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EL LIC
ES fantasma económico. - «El fabuloso mundo del circo» y el
Uceo. - Butacas vitalicias. - El baile de los millones. - Lo cul-

tural hacia lo popular

Don Juan Antonio Pamias, empresario y anfitrión, recibe a las autori-
dades en el estreno de una de las representaciones

n
Los problemas que tiene planteados

un teatro de ópera que se mueve en el
plano de los elegidos, de los codiciados
por las figuras, de los que cuentan a
ia hora de consagrar definitivamente a
un divo, son, naturalmente, muchos. En
el caso concreto del Liceo barcelonés,
hay matices que agravan esos proble-
mas. Las dificultades que hay que ven-
cer son también numerosas. Las faitigas
para poder ofrecer a la ciudad Eba tem-
porada anual, innumerables. Nadie me-
jor que el empresario del (prestigioso co-
liseo, don Juan Antonio Pamias, paira
aclarar dudas y fijar opiniones. No en
vano la presente temporada de ópera
hace la número veintiuno desde que se
puso al frente de la empresa. Su expe-
riencia es, en este caso, indiscutible. Por
eso, be creído conveniente comenzar esta
serie de reportajes con la entrevista sos-
tenida con el señor Pamias. Es ésta:

—Barcelona y España ni quieren ni
pueden prescindir del Liceo. Aquí sur-
ge el fantasma del dinero. El caudada^
no quiere saber concretamente cuál es
la actual situación económica del Liceo.

—El Liceo es el único teatro privado
de ópera en el mundo; es decir, subsiste
exclusivamente por sus propios medios.
La ayuda estatal, aunque ha aparecido
anunciada en diversas publicaciones ofi-
ciales, no ha llegado por ninguna parte.
Si subsistimos es gracias a un gran es-
fuerzo personal, ningún beneficio, mu-
chos sacrificios y mucho trabajo sin re-
muneración. Pero, gracias a Dios, no
debemos nada a nadie y, como vulgar-
mente se dice, «seguimos vivitos y co-
leando».

—Usted, señor Pamias, que es el ac-
tual empresairio del teatro, ¿quiere ex-
plicarnos como se realiza esta conce-
sión?

—La Sociedad del Gran Teatro del
Liceo es la propietaria del mismo. Al
ser una sociedad civil, como usted sabe,
según Derecho quiere decir que no pue-
de tener beneficios. La Sociedad del
Gran Teatro del Liceo se constituyó en
1845 y su finalidad es el «cultivo y di-
fusión del arte en general y de la ópe-
ra y de la música en particular». La
sociedad está formada por mil miem-
bros o accionistas, cada uno de los cuá-
les es propietario de una acción y de
una localidad en el teatro. Ahora bien,
la sociedad propietaria establece un
concurso en el cual los aspirantes a em-
presarios exponen sus proyectos y lo que
piensan pedir de subvención a cada uno
de esos mil accionistas. El mejor postor,
á juicio de éstos, es quien recibe la
concesión de empresario.

—¿Quiere ello decir que a más sacorifi-
oio del propio bolsillo más facilidad
para ser empresario?

—Naturalmente. Téngase por seguro
que si se presenta un mecenas que esté
dispuesto a correr con todos los gas-
tos, ése será el seguro empresario.

—¿Qué supone ser empresario del
Liceo?

—Al aceptar la concesión me obligo
a realizar una temporada de ópera al
año ^ tengo facultad para hacer en pri-
mavera un festival de ballet, ópera
también, opereta, y géneros no estric-
tamente musicales,, pero que tengan la
suficiente categoría para ser represen-
ta do« en el Liceo Recuérdese que noso-
tros fuimos los primeros que trajimos a
España ia Comedie Francaise.

CAMINOS PARA
AUTOFINANCIARSE

—¿Se ha pensado en alquilar el tea-
tro, como salida para paliar la situación

económica, para manifestaciones artís-
ticas que no sean precisamente de
ópera?

—He pensado y sigo pensando en ello,
siempre y cuando estas manifestacio-
nes tengan la categoría que el Liceo
representa.

—¿Qué hay sobre los rumores, según
los cuales se cedería el Liceo para fun-
ciones de circo?

—Son rotundamente falsos. Solamen-
te hemos dejado el Liceo una vez para
esta finalidad, cuando se rodatoa en Es-
paña la película norteamericana «El fa-
buloso mundo del circo». Como el film

se realizaba en «cinemascope» y una
de las secuencias del mismo necesitaba
ser rodada en el interior de un grao
teatro, cuyas características coincidían
con el nuestro, el productor de la cinta,
la sociedad propietaria del' teatro y yo,
nos pusimos de acuerdo en la utiliza-
ción del Liceo, a condición de que no
se pondría en peligro .ninguno de los
elementos existentes en su interior y,
naturalmente, con la debida compensa-
ción económica. Pero éste ha sido un
caso único y excepcional.

—¿Por qué no se alarga más la tem-
porada de ópera como en otros países?

—En Alemania, por ejemplo, la tem-
porada puede decirse que dura once
meses. Pero hay que tener en cuenta
que allí los teatros tienen " una' fuerte
protección municipal, regional ó estatal.
Naturalmente, ante este panorama no
podemos competir con ellos. Pero hay
que tener también en cuenlta que el pú-
blico del Liceo es bastante estable. Las
butacas se transmiten de padres- a hi-
jos y, como he dicho anteriormente, las
mil mejores plazas están en poder de
los miembros de la Sociedad propieta-
ria; quedan por completar el aforo to-
tal, mil ochocientas plazas, que son las
que yo puedo vender al gran público.
Quiere esto decir que una temporada
más larga, con más representaciones,
cansaría y no tendría aceptación.

—¿Y no cree que lo que tendría que
conseguirse es convertir la ópera en al-
go mucho más popular?.

—Ese ha sido uno de mis objetivos
desdé que estoy al frente del teatro. Si
por popular se entiende alcanzar la ma-
yor audiencia posible, hay que tener en
cuenta que este año hemos efectuado
un acuerdo con Televisión Española por
el cual se darán —por el segundo canal,
los domingos por la noche— los dieciséis
programas, aunque en lugar de toda la
obra completa yo he elegido los frag-
mentos más interesantes, porque el gran
público no está preparado para recibir
toda una ópera. Si por popular se en-
tiende una rebaja de los precios, esto
es casi imposible, aunque en esta vida
no se pueda decir que haya nada im-
posible. Pero yo he procurado en una
labor de años, facilitar a la juventud
—asociaciones juveniles, Sindicato Uni-
versitario, Juventudes Musicales, Ban-
cos...— el acceso al Liceo. Es evidente
que hay que renovar el público y la ju-
ventud es el fundamento de ese relevo.
Por ello he trabajado y seguiré traba-
jando para conceder rebajas en las lo-
calidades a estas agrupaciones. Hay que
tener en, cuenta que todo está muy caro
y que actualmente hay más demanda
que oferta de buenos artistas. Esto hace
prácticamente .imposible una rebaja en
los actuaies precios.

En esta bella perspectiva pueden apreciarse los diferentes pisos del Gran
Teatro, con su aire de armoniosa grandeza

LAS LAMENTABLES AUSEN-
CIAS DE TERESA BERGANZA

Y PILAR LORENGAR
—¿Qué presupuesto se precisa para

montar una temporada como la actual?
—Alrededor de los 35.0O0.O0O de pese-

tas. Más del 65 por ciento del total del
presupuesto es absorbido por las ma-
sas laborales. Hay que tener en cuen-
ta que trabajan entre 500 y 600 per-
sonas por obra. Los artistas, la masa
coral y el cuerpo de ballet cobran por
temporada pero el personal no artísti-
co cobra por año.

—¿Qué ©asa con Pilar Lorengar y
Teresa Berganza?

—Efectivamente, éstas son las dos fi-
guras mundiales —y además españolas—

H liillft Ki so h i sido una de las manifestaciones artísticas, al margen de la Opera, que mayor éxito hi
alcanzado en el Liceo. En la foto, el empresario del teatro y las autoridades felicitan en el escenario a Igor

Moisseiev, director del extraordinario cuerpo de baile
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Especializada en artículos de gran fantasía y lencería fina.
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que no han pasado nunca por el Liceo.
Yo. repetidamente, las he invitado, y
mi deseo es el que un día puedan ac-
tuar en Barcelona. Pilar Lorengar, co-
mo usted sabe, está casada con un ale-
mán y vive en Alemania y participa
anualmente en la temporada del Me-
tropolitan de Nueva York. Aún no ha
sido posible casar sus fechas libres con
las de las funciones del Liceo. A Teresa
Berganza no le ha convenido o no ha
podido actuar en nuestro escenario. Hay
que tener en cuenta que en el extran-
jero se dan más funciones y que, por
lo tanto, son más rentables.

—¿Cómo se prepara una temporada?
—Cada temporada se prepara con

año y medio de antelación. Yo trazo
el plan general de la misma en cuanto
a cantantes y obras. Como es difícil
satisfacer a todo el público a la vez,
hago un coctel con aquellas obras que
pueden aportar más cantidad de es-
pectadores. Luego trato directamente
con los artistas o bien con sus represen-
tantes o agencias. Teniendo en cuenta
que muchos de ellos viven en diferen-
tes puntos de globo, que exigen el com-
pañero o compañera de actuación e,
incluso, el director musical, es com-
prensible que cada temporada requiera
18 meses de negociaciones. Y no olvide-
mos la espinosa y principal cuestión: la
monetaria.

LOS IMPORTANTES
PROYECTOS DEL
SEÑOR PAMIAS

—¿Qué má» hace el Liceo por la
ópera?

—Yo oigo a todos los cantantes que
me son presentados con cierta garan-
tía. Si valen, les doy la oportunidad de
actuar en el Liceo y les facilito, como
en el caso de Aragall, la marcha a Italia
para ampliar estudios y adquirir de-
senvoltura en los escenarios. Por otra
parte, este año, el Ayuntamiento y yo
hemos instituido el premio «Ciudad de
Barcelona de Opera», con una dotación
de 300.000--pesetas (a partes iguales) y
que será o t o r g a d o antes del 26 de
enero próximo -^el 20 de septiembre
finalizó el plazo de presentación de ori-
ginales— al compositor español o ex-
tranjero cuya partitura no haya sido
todavía estrenada y que merezca la dis-
tinción del Jurado nombrado conjunta-
mente por el Ayuntamiento y por el Li-
ceo. He de confesar, con tristeza, que
solamente han sido presentadas siete
óperas.

—Y en el resto de España, ¿cómo ve
usted a la ópera?

—La afición va en aumento. A ello
contribuye la radio y la televisión. Lo
peor es que no existen teatros especia-
les para ópera. Quizá el Campoamor,
de Oviedo, sea una excepción. En Ma-
drid, por ejemplo, tienen que echar ma-
no del Teatro de la Zarzuela, que no
reúne todas las condiciones requeridas
por un teatro de ópera.

—¿Proyectos para un futuro inme-
diato?

—Marchar siempre adelante. Dar más
a Barcelona y a España. Este próximo
verano quiero llevar la ópera a las
playas y a las plazas de toros de los
pueblos, con el escenario que adquirí
en Italia de las mismas dimensiones
que el del Liceo. Junto a figuras espa-
ñolas y extranjeras, daré oportunidad
a los jóvenes valores. Quiero que el
Liceo, dada la penuria de teatros que
padece Barcelona, sirva de marco a las
actuaciones de compañías como la del
Teatro María Guerrero y Teatro Es-
pañol, u otras de similar garantía de
calidad e interés.

José GUERRERO MARTIN


